
CAPÍTULO II: EL PERÍODO PREHISPÁNICO 
(VERSIÓN PRELIMINAR) 

 
1. La sociedad de las cuevas 
 
El hogar de los primeros seres humanos en Ayacucho fueron unas cuevas ubica-
das por el reputado arqueólogo norteamericano Richard Mac Neish en 1969. La  
antigüedad de los restos fue calculada en 20,000 años. El mencionado investiga-
dor precisó dos lugares principales, a los cuales denominó ”cueva de Pikimachay” 
(Cueva De La Pulga) y Qaywamchay (Cueva De La Pimienta). Ambas cuevas es-
tán ubicadas en el distrito de Pacaycasa, provincia de Huamanga. Las excavacio-
nes efectuadas sacaron a relucir instrumento líticos; huesillos de animales; semi-
llas de una variedad de plantas entonces silvestres: maíz, calabaza, ají, achiote; 
restos fósiles de animales, como roedores, tigre diente de sable y otros. Estos 
hallazgos permitieron inferir que los primeros habitantes de la región fueron grupos 
humanos nómades del periodo de cazadores y recolectores. Se trata de los vesti-
gios más antiguos del Perú. Cabe destacar que no se encontró ningún resto 
humano propiamente dicho, sino instrumentos muy primitivos y restos de alimen-
tos.  
 
A esta época los arqueólogos llaman el “período lítico andino”. La etapa lítica es 
muy larga porque comprende unos 17,000 a 18,000 años, ya que termina con el 
descubrimiento de la agricultura y el establecimiento de la primera sociedad al-
deana, proceso que ocurrió unos 3,000 años AC. En ese largo período los instru-
mentos líticos se fueron perfeccionando. Inicialmente, los instrumentos eran muy 
simples, básicamente láminas de piedra alargada que servían para cortar. Luego, 
se fabricaron cuchillos, punzones, puntas y otros artefactos que mostraban el pro-
gresivo dominio de la técnica. Al finalizar esta larga época inicial, las sociedades 
elaboraban puntas de piedra bastante bien hechas, con las cuales se facilitaban la 
recolección de raíces, y también producían finos cuchillos bifaciales, para cortar y 
ayudarse en la caza.  
 
Los seres humanos del lítico dependían de la caza y recolección para su supervi-
vencia. Su economía dependía de aquello que la naturaleza les ofrecía. No esta-
ban aún en condiciones de participar en su producción. Además, consumían los 
alimentos en forma también natural, sin alterarlos mayormente. Recién al final de 
esta larga época se empieza a cocinar, con un procedimiento de aquellos días que 
consistía en introducir piedras calientes dentro de grandes calabazas, preparando 
las primeras sopas que se tomaron en los Andes.  
 
A lo largo de este tiempo, estaban terminando las glaciaciones y el clima se esta-
ba estabilizando. Las glaciaciones avanzaban y retrocedían, en los períodos in-
termedios había fuerte humedad y mayor calor, lo que conducía a la formación de 
grandes bosques. Estos ciclos de avance y retroceso de hielos terminaron unos 
10,000 AC cuando culminó un período denominado pleistoceno.  
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La fauna de aquellos días se halla parcialmente extinguida, porque incluía masto-
dontes, animales parecidos a los actuales elefantes, osos perezosos de hasta seis 
metros de altura, armadillos gigantes y paleollamas de gran alzada. Esta fauna 
empezó a desaparecer cuando el clima cambió y empezó a parecerse al que te-
nemos hasta nuestros días, crecientemente seco y árido. 
 
Los seres humanos que perseguían a estos animales estaban organizados en pe-
queños grupos de 20 a 30 personas, de los cuales posiblemente un máximo de 
cinco eran varones adultos y el resto mujeres con sus hijos. Suponemos que el 
liderazgo de la banda recaía en un varón con experiencia para dirigir la caza y la 
recolección. Eran nómades y tenían campamentos estacionales puesto que vivían 
siguiendo a los animales y a los frutos. Muchas veces ocuparon cuevas y otros 
abrigos entre los cerros. 
 
Las cuevas del período lítico atestiguan la larga presencia de los seres humanos 
en la región de Ayacucho. En alguna de ellas, además de otras evidencias se han 
hallado pinturas rupestres, como por ejemplo en la ladera norte del cerro Alcowill-
ka, situado en Huancavelica, en una cueva denominada Rosasmachay, donde se 
hallan representaciones de animales. Asimismo, se hallan también animales pin-
tados en la cueva de Uchuypikimachay, a escaso medio kilómetro de la famosa 
Pikimachay, descubierta por Mac Neish.  
 
Otras cuevas con pinturas rupestres se hallan en la provincia de Acobamba, re-
gión Huancavelica, vecina al Ayacucho contemporáneo. Estas cuevas son llama-
das Alalacc Machay y han sido visitadas últimamente por los aqueólogo Julio Val-
dez y Joseph Cavalcanti. La primera cueva tiene 10 x 15 x 5 metros y a uno de 
sus lados presenta pinturas de camélidos, alguno con el cuello alargado y el cuer-
po redondeado. Una combinación de estilos que luce muy moderna, asemejando a 
un Botero combinado con Modigliani. En la segunda cueva, los camélidos están 
pintados de rojo ocre, mientras que en una tercera, se aprecia una banda de ca-
mélidos corriendo unos detrás de los otros.  
 
Estas pinturas revelan que los auquénidos fueron desde tiempos muy remotos 
parte esencial de la economía de los seres humanos en los Andes. Es muy posible 
que los cazadores de camélidos se hallan abrigado en estas cuevas y plasmado 
sus vivencias espirituales. Impresiona cómo en estas pinturas rupestres no se 
hallan representaciones de seres humanos y solamente tenemos figuras de ani-
males. Se nos escapa plenamente este significado, sólo intuimos que en tiempos 
tan remotos la gente aún no se singularizaba, sino que vivía su periplo vital como 
parte de la naturaleza, a la que seguía para cazar o recolectar sus frutos. 
 
El Doctor Luis Guillermo Lumbreras dice que en esta época encontrar una buena 
cueva era un asunto esencial y que la banda en posesión de una de ellas debía 
cuidarla con mucho celo de cualquier advenedizo. Así, estas cuevas habrían sido 
concebidas como santuarios y los cazadores pintaron en sus paredes mensajes 
espirituales, ritos de magia que las generaciones siguientes se encargaron de pre-
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servar. Estas pinturas invocarían a los espíritus de la caza, pero eran a la vez una 
especie de sello de la banda, la marca de pertenencia de la horda primitiva. 
 
2. La agricultura y la vida aldeana 
 
Como se señaló, hacia 6,000 años AC los cambios climáticos se habían consoli-
dado y el retiro de los hielos pleistocénicos dio paso a un clima más cálido, que 
fue estímulo para el aumento de la flora y fauna, así como para la reducción del 
tamaño de algunas especies animales, para adaptarse mejor a las nuevas condi-
ciones. Por otra parte, ciertas variedades de animales desaparecieron y más bien 
cristalizaron los tipos que continúan hasta el día de hoy, que en los Andes tuvieron 
a los camélidos como especies principales.  
La sociedad de esta época era de cazadores y recolectores muy selectivos, que 
habían desarrollado una larga experiencia y que disponían de campamentos casi 
permanentes. Ellos estaban cubiertos por pieles y utilizaban el fuego para preparar 
alimentos. Con todo cuidado seleccionaban materia prima para fabricar sus ins-
trumentos, habiendo aparecido la obsidiana y el pedernal que habían mejorado 
mucho las condiciones de la cacería.  
 
El período Lítico terminó 6,000 años AC y se abrió una nueva era denominada el 
Arcaico. Esta nueva fase estuvo marcada por la agricultura incipiente, proceso que 
fue paralelo en varias zonas de la costa y de la sierra y que marca la eclosión de 
la civilización en los Andes. En algún momento de su larga experiencia como reco-
lectora, la población se percató que las semillas permitían el nacimiento de nuevas 
plantas. Como eran nómades estacionales, siempre regresaban y encontraban 
que habían crecido plantas idénticas a las que habían comido y luego arrojado sus 
semillas al suelo. Cuando se dieron cuenta del poder germinativo de las semillas 
empezaron a seleccionarlas y así comenzó el proceso de la agricultura, la más 
importante revolución en la vida de los seres humanos de la antigüedad peruana. 
 
De una manera parecida, de la caza se pasó a la ganadería, cuando los seres 
humanos lograron domesticar a la llama y a la alpaca, junto con el cuy. Para la 
región alto andina de Junín existen importantes estudios sobre la evolución de la 
caza a la ganadería, que señalan como después de una milenaria experiencia si-
guiendo a los animales, los seres humanos conocían bien sus costumbres y ali-
mentación, lo que les permitió capturar ejemplares jóvenes y hacerlos crecer en 
corrales juntos a sus viviendas. Así, de una manera paciente y gracias a la expe-
rimentación miles de veces repetida, los seres humanos en los Andes lograron 
una conquista fundamental: la capacidad para producir sus alimentos. 
 
En Ayacucho, entre los años 6,000 y 2,000 AC, se consolidó la actividad agrope-
cuaria, proceso que, como en todas partes, se desarrolló por fases, con logros 
progresivos, a los cuales los especialistas denominan como Jaywa, Chiwa y Ca-
chi. Algunas especies animales o plantas domesticadas llegaron a Ayacucho des-
pués de haber sido descubiertas en otras regiones, por tempranos procesos de 
difusión cultural e intercambios.  
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Al llegar el año 2,000 AC la agricultura estaba consolidada en Ayacucho y se dio 
paso a la formación extensa de aldeas campesinas.  Las bandas nómades de an-
taño habían sido completamente sustituidas por agrupaciones humanas sedenta-
rias ubicadas junto a terrenos de cultivo. La banda dio paso al clan, que corres-
ponde a la nueva forma de organización de las familias para la producción agro-
pecuaria. 
 
A este nuevo período los arqueólogos llaman el Formativo y corre desde 2,000 
AC. hasta el comienzo de nuestra era. En este período apareció el ayllu, convir-
tiéndose en la institución de organización social por excelencia del mundo andino. 
El ayllu es una agrupación de familias que poseen tierra agrícola en forma colecti-
va y que la trabajan también en forma cooperativa. Estas familias se asumen co-
mo parientes y descendientes de un tronco común, real o ficticio, que refuerza su 
identidad. En esta época muy temprana casi no existían diferencias sociales de-
ntro del clan, todos sus integrantes eran iguales y sólo empezaba la diferenciación 
social a partir de los jefes. 
 
En el Formativo se acumularon nuevos conocimientos porque la sociedad logró 
cierta seguridad alimentaria y algunos individuos dejaron de trabajar la tierra direc-
tamente para pasar a cumplir funciones especializadas. En los poblados de esta 
época se percibe una renovación arquitectónica muy evidente. Las construcciones 
adquieren envergadura y aparecen los templos. Asimismo, se practica el arte textil 
y la gente ya no viste con pieles sino con tejidos de lana de camélidos y algodón. 
También se había ya dominado la alfarería y se producían objetos de cerámica 
destinados a conservar el agua, cocinar, comer, y guardar los alimentos. Además, 
los ceramios cumplían importantes funciones religiosas y rituales, tanto en este 
mundo como en la preparación para el viaje de los muertos a su morada definitiva. 
Aún no aparecían especialistas para cada una de estas actividades manuales. En 
ese momento todavía los campesinos podían hacer todas las tareas y cumplían 
actividades distintas según la época del año y el tiempo libre que dejaba la activi-
dad agropecuaria. Los únicos especialistas venían siendo los jefes religiosos y los 
militares.  
 
Los pobladores de esta época mantenían relaciones con la costera y vecina región 
de Ica. Asimismo, las evidencias muestran que el culto Chavín se difundió desde 
la sierra de Ancash y alcanzó Ayacucho, que por otra parte también mantenía re-
laciones con el Cuzco. Hacia 1,500 AC. un grupo de campesinos aldeanos se es-
tableció en un sitio llamado Wichqana, que se encuentra apenas cinco Km. al nor-
te de la actual ciudad de Huamanga, en el camino a Huanta. En Wichqana se 
hallan los restos de un edificio semicircular construido en forma de herradura, que 
fue construido en muchas etapas y sucesivas remodelaciones. Este edificio habría 
sido un templo y contiguo a él se hallan las habitaciones de sus servidores. Estos 
sacerdotes habrían controlado a numerosos ayllus y aldeas campesinas que se 
hallaban asentadas en un pequeño valle de regadío permanente.  
 
Los restos hallados en Wichqana permiten establecer los vínculos iconográficos 
entre Chavín y Ayacucho. La de Wichqana es una cerámica de superficie bien tra-
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bajada mediante bruñido, pulido y alisado. Sus colores son el negro, rojizo o ma-
rrón oscuro y en el sitio además, se han hallado batanes, morteros, hachas de 
piedra y numerosas puntas de obsidiana, que revelan la continuidad de la caza en 
la nueva sociedad agropecuaria.  
 
Otro sitio de esta época se halla en Chupas. Los edificios del Formativo en Chu-
pas fueron abandonados y reutilizados a lo largo de mucho tiempo y su cerámica 
presenta ciertos rasgos Paracas, que permiten suponer una segunda influencia 
externa. Primero se halla Chavín y luego Paracas. A lo largo del período se man-
tuvieron también relaciones cercanas con el Cuzco. Inclusive, el arqueólogo José 
Ochatoma ha identificado cerámica cupisnique, procedente de la costa norte del 
Perú. El caso es que, a la época, ya había una primera red de intercambios que 
daba origen a interrelaciones que fueron definiendo el perfil independiente de 
nuestra región.  
 
De modo tentativo se puede concluir que durante el Formativo hubo al menos dos 
templos principales en Ayacucho, uno en Wichqana y el otro en Chupas. Estos 
centros ceremoniales fueron dirigidos por sacerdotes que cumplían funciones co-
mo intermediarios entre los campesinos y los fenómenos naturales, percibidos 
como divinidades. Esa situación, les confirió un gran poder ideológico y capacidad 
para centralizar el excedente producido por ayllus organizados en aldeas. En todo 
el período, los dioses tuvieron una clara inspiración Chavín y se trata de una divi-
nidad felínica que habría dominado gracias a una expansión religiosa y no a una 
conquista militar. Los dioses Chavín se impusieron sobre los espíritus en todo el 
mundo andino apoyándose en sacerdotes y en el intercambio de productos ritua-
les de lujo. Progresivamente, las sociedades aldeanas se fortalecieron y aparecie-
ron las condiciones para el surgimiento de una formación política que dominó el 
espacio ayacuchano hacia el comienzo de nuestra era: Warpa. 
 
3. Los Warpa: un pueblo de valle en la región quechua 
 
El período inmediatamente anterior al florecimiento del imperio Wari está asociado 
a una cultural local ayacuchana denominada Warpa. Ella cubre desde comienzos 
de nuestra era hasta el año 600 DC, habiendo estado ubicada en el valle del War-
pa, por lo que buena parte de sus asentamientos estuvieron situados en las actua-
les provincias de Huamanga y Huanta. Este río es un afluente del Mantaro y goza 
de una extensa cuenca de más de 100 Km.  
 
La cultura Warpa se ubicó en las partes bajas de los valles y no se extendió a las 
zonas de altura. De hecho, durante el Intermedio Temprano hubo varias culturas 
en Ayacucho y los Warpa sólo estuvieron en una parte del territorio. En las zonas 
de alturas, habría habido otro patrón cultural dominante, puesto que en las punas 
se hallan evidencias materiales que difieren de los rasgos principales de Warpa. 
 
En 1946 el famoso arqueólogo norteamericano John Rowe identificó en la ciudad 
de Wari una cerámica negro sobre blanco que denominó Warpa. Posteriormente 
hubo dudas sobre su ubicación cronológica hasta que Luis G. Lumbreras identificó 
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claramente el Horizonte Medio de Ayacucho como correspondiente a Wari y no a 
Tiahuanaco como había sido supuesto originalmente. Lumbreras también precisó 
que la cultura local ayacuchana anterior a Wari era Warpa y a ella correspondía 
esa cerámica negro sobre blanco.  
 
La mayor parte de pueblos Warpa estuvieron asentados entre los 2,500 y 3,500 m. 
de altitud y están identificados con el valle; por consiguiente eran productores de 
maíz, controlando la parte irrigable de las tierras más fértiles de la región. Sus al-
deas están situadas en las partes altas de las lomas, para aprovechar al máximo 
la tierra irrigable para agricultura. Se hallan habitaciones circulares y también rec-
tangulares. En las aldeas, se ha encontrado entierros al interior de algunas habita-
ciones que no parecen viviendas, sino recintos para orar. Por su parte, más allá de 
los 3,700 m. sobre el nivel del mar no se conoce ningún asentamiento de esta cul-
tura.  
 
Los Warpa lograron una avance significativo de técnicas agrícolas bajo riego. 
Construyeron terrazas, ampliaron los campos de cultivo y hasta hoy se puede ob-
servar en algunos lugares restos Warpa que indican un buen manejo de la agricul-
tura. Por ejemplo, hacia el límite sur de la actual ciudad de Huamanga hay un lu-
gar arqueológico llamado Quicapata, donde se hallan canales, reservorios y cis-
ternas para captar y conducir agua de puquiales y también de lluvia.  
 
Durante esta época los sacerdotes andinos cobraron nuevo poder y lograron or-
ganizar las formas embrionarias del estado en Ayacucho. Sacerdotes, administra-
dores y militares formaron una clase social por encima de los agricultores. Esa 
clase social estaba encargada del mando, organización y defensa del territorio. 
Con ella apareció el estado a nivel local y se ampliaron los templos, las aldeas 
crecieron y sus habitantes se fortificaron, comenzando la diferenciación entre vida 
urbana y rural.  
 
El poblado de Ñawinpuquio parece haber sido el centro del estado de Warpa. De 
acuerdo a la hipótesis del Doctor Lumbreras, este sitio arqueológico era la sede 
del poder político porque se han identificado una serie de edificios públicos y de 
residencias de funcionarios, incluyendo una plataforma ceremonial. Desde allí se 
controlaba el agua de riego para los cultivos y el sitio incluye construcciones para 
depósitos de alimentos. A la vez, Ñawinpuquio controlaba también el comercio de 
mediana distancia, consistente en materias primas utilizadas en la alfarería, como 
pigmentos y arcillas especiales. Desde este lugar se habría organizado el comer-
cio con la costa sur. 
 
Los arqueólogos remarcan el comercio con Ica, con los cuales los Warpa inter-
cambiaban arcillas y pigmentos, a partir de los cuales Nazca alcanzó un nivel de 
excelencia. A través de este intercambio, la cerámica Warpa se vincula con ele-
mentos y motivos propios de los Nazca. Este contacto resultó fundamental porque 
se estableció en el largo plazo y alimentó ambas sociedades en mutuo beneficio. 
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Por su parte, en las punas se halla evidencia material correspondiente a esta épo-
ca, se asume que junto a los Warpa existían otros pueblos que la arqueología aún 
no ha identificado con precisión, pero que ocupaban las alturas, las zonas ecológi-
cas suni y jalca. Estos pueblos explotaban los tubérculos andinos y sobretodo la 
ganadería de camélidos. Entre los pobladores de los valles y los de las punas 
hubo intercambio y se ha hallado, como consecuencia, algunos productos cerámi-
cos Warpa fuera del valle de Ayacucho. 
 
El valle del Qarhuarazo, en Sondondo, tierra de Huamán Poma de Ayala, ha sido 
bastante bien estudiado y se tiene una secuencia arqueológica completa, hasta la 
dominación inca de esta región. En la parte alta, formada por el río Pampamarca, 
durante el Intermedio Temprano, hubo una cultura local llamada Kancha, cuyos 
asentamientos precisamente estaban por encima de los 3,600 m. sobre el nivel del 
mar. Los Kancha producían sobretodo tubérculos andinos de altura y estaban de-
dicados igualmente a la ganadería de camélidos. Pero, cuando este valle cayó 
bajo la dominación Wari, el patrón de ocupación del espacio cambió en forma con-
siderable. En efecto, los pueblos Wari de la zona bajaron al valle y se dedicaron al 
maíz, habilitándose terrazas para ese efecto. En el Qarhuarazo entonces, durante 
el Intermedio Temprano habitaron pueblos distintos a la cultura Warpa y contem-
poráneos a ella. Estos pueblos habrían estado en contacto con Warpa, pero 
habrían mantenido una autonomía que perdieron cuando, a partir del año 600 de 
nuestra era, la región entera fue dominada por el primer imperio de la antigüedad 
peruana: Wari. 
 
4. Wari, primer imperio de la antigüedad peruana 
 
La antigua ciudad de Wari se encuentra a 25 Km. al noreste de la actual Huaman-
ga. La extensión total del sitio arqueológico se calcula en dos mil hectáreas, con-
siderando sus trece sectores. El arqueólogo González Carré asume que Wari 
habría albergado entre 50,000 a 70,000 habitantes en el momento de su apogeo. 
De este modo, estamos ante la aparición del fenómeno urbano en los Andes. An-
tes de Wari hubo santuarios a los que acudían miles de peregrinos, pero la gente 
vivía en aldeas. Por el contrario, Wari es el momento crucial del cambio en el pa-
trón de ocupación del espacio, porque la gente empezó a vivir en ciudades. Así, el 
comienzo mismo del fenómeno urbano andino está definido por esta ciudad de 
Wari, que fue inmensa para su tiempo y enormemente compleja. 
 
Luis G. Lumbreras ha explicado que la cultura Wari surgió alrededor del 550-600 
DC, como efecto de la interrelación de tres factores. Por un lado, la cultura local 
Warpa que constituye el fundamento del desarrollo posterior Wari, sumada a dos 
influencias externas muy marcadas. En primer lugar Nazca, proveniente de la cos-
ta peruana y que corresponde también al Intermedio Temprano. A continuación 
Tiahuanaco, cultura nacida alrededor del lago Titicaca, que en ese tiempo venía 
desarrollado grandes innovaciones en técnicas agrícolas y sistemas de organiza-
ción social. 
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Como vimos, Nazca se desarrolló en la costa sur del Perú, en el actual departa-
mento de Ica. Esta sociedad se dedicó tanto a la agricultura como a la pesca y 
queda evidencia de su fuerte relación con el mar. Su lugar de asentamiento es 
muy desértico y para cultivarlo tuvieron que construir acueductos subterráneos, 
reservorios y un ingenioso sistema para limpiar los canales bajo tierra. Tuvieron un 
amplio dominio de las técnicas agrícolas y por razones que la arqueología aún 
está estudiando, se produjeron dos fenómenos en paralelo. Por un lado, se cons-
tata el abandono de algunos pueblos Nazca en su área nuclear y, por el otro, se 
hacen presentes en Ayacucho manifestaciones iconográficas Nazca, plasmadas 
en un nuevo tipo de cerámica, que difiere de la tradición local Warpa y más bien 
es evidente que está inspirada y posiblemente fabricada por artesanos Nazca. 
 
Por su parte, Tiahuanaco proviene del lago Titicaca. La economía de esta socie-
dad estuvo dominada por la ganadería de altura y por la agricultura. Esta segunda 
sustentaba la alimentación cotidiana de la sociedad Tiahuanaco, pero su verdade-
ra riqueza estaba en la cría y reproducción de camélidos. Construyeron una varia-
da infraestructura e incrementaron la productividad social en forma significativa. 
Así, aparecieron camellones o campos elevados, cochas o lagunas artificiales, 
canales y diques para manejar el agua. Este crecimiento de la riqueza social ex-
presaba también una religión compleja que recogía algunas manifestaciones anti-
guas provenientes de Chavín, pero habiendo reinterpretado la ideología bajo un 
nuevo dios que tuvo enorme vigencia y larga duración en los Andes: el señor de 
los báculos, tallado en la Puerta del Sol, en la actual Bolivia. 
 
Las relaciones entre Tiahuanaco y Warpa se establecieron a través de colonias de 
mitimaes. Aparentemente hubo acuerdo entre ambas formaciones políticas para 
que grupos de mitmas Tiahuanaco se establezcan en el territorio Warpa. Los ar-
queólogos han hallado vasijas con el dios de los báculos en el sitio de Conchopa-
ta, donde también se encuentran figuras pintadas de guerreros, armados con arco 
y flechas y de pie sobre una balsa. Aunque la interpretación no es aún definitiva, el 
arqueólogo Jorge Luis Soto sostiene que la influencia de Tiahuanaco sobre Warpa 
se manifestó en la ideología, justificando algún tipo de dominio político, como el 
establecimiento consentido de colonias de especialistas en el territorio ayacucha-
no.  
 
Hacia el año 600 era claro que esas interrelaciones habían producido una trans-
formación política sin precedentes en los Andes. Hasta ese entonces, las socieda-
des locales dominaban un espacio sumamente fragmentado. Ese desmembra-
miento había sido consecuencia del declive de Chavín, cuyo liderazgo habría sido 
espiritual y comercial antes que político y militar. Pero, Wari sí fue un imperio y sus 
dimensiones fueron panandinas, habiendo dominado el espacio andino desde el 
Cuzco y Moquegua por el sur hasta Cajamarca y Lambayeque por el norte. A dife-
rencia de Chavín, la soberanía de Wari incluyó todos los órdenes: religioso, políti-
co, militar y económico. 
 
El principal aliado de Wari en la conquista de la costa fue Pachacamac. El antiguo 
oráculo de los Lima puso su prestigio religioso al servicio de la expansión política 
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de Wari. El primer imperio se construyó fortalecido por una ideología de antiguo 
raigambre en el Perú prehispánico. Así, gracias a Wari se hicieron masivos los 
rezos y peregrinajes al santuario sagrado del valle de Lurín. Sus sacerdotes apro-
vecharon su alianza con Wari para repartir por todo el territorio andino colonias 
religiosas. Eran hermanos y esposas de Pachacamac, vinculados entre sí por re-
laciones ficticias de parentesco, que alimentaban el culto y peregrinaje al santuario 
costeño. La relación de Pachacamac con Wari revela que, si el imperio había na-
cido de interrelaciones, para crecer tuvo que incorporar a grandes señoríos, mos-
trando las ventajas de una alianza subordinada a un poder imperial en construc-
ción. 
 
El crecimiento de la ciudad de Wari fue consecuencia de la concentración de fun-
ciones de dominio político, religioso y militar. Pero también expresó un salto delan-
te de la economía, porque reunió manufactura y servicios en una escala que el 
mundo andino no había conocido hasta entonces. La capital Wari albergaba un 
nuevo tipo de señores que administraban un territorio inmenso y que desarrollaron 
tanto quipus para ordenar la contabilidad como un primer sistema de caminos que 
cruzaron los Andes. 
 
La ciudad de Wari fue muy funcional y estaba organizada en conjuntos habitacio-
nales de grandes dimensiones, conocidos como “barrios” o “sectores”. Se supone 
que cada uno de los “sectores” cumplía funciones diferentes. Es evidente que 
hubo planificación y no crecimiento desordenado. En Wari se ha identificado un 
barrio religioso central, otro funerario, dos sectores artesanales y también cancho-
nes abiertos para reuniones masivas. Por lo general, los sectores se encuentran 
rodeados por murallas, al interior de las cuales se hallan los recintos. Todo está 
construido en piedra unida con mortero de barro.  
 
5. La circulación de obsidiana durante el Horizonte Medio 
 
La obsidiana es un vidrio volcánico que fue empleado en la antigüedad peruana 
para fabricar objetos, algunos de los cuales eran de alta calidad, aunque la mayo-
ría fueron utilitarios y corrientes. Por su parte, las canteras de obsidiana son ex-
tremadamente raras y la composición de cada pieza es homogénea. Ambas carac-
terísticas permiten que los arqueólogos precisen la fuente de procedencia de estos 
productos y pueda reconstruirse su patrón de circulación. 
 
Durante el período denominado Horizonte Temprano, cuando reinaban los dioses 
Chavín, la obsidiana procedente de la cantera de Quispisisa, situada en Ayacucho, 
era traslada en pequeñas cantidades al norte del actual Perú. Esa fuente se halla 
a sólo 100 Km. al sur de la actual ciudad de Huamanga.  
 
Al eclipsarse Chavín, surgió una época que los estudiosos llaman el Intermedio 
Temprano, cuando cada región andina se independizó y halló su propio camino 
hacia la civilización. En esta época los artefactos de obsidiana desaparecieron del 
norte, para reaparecer solamente durante el llamado Horizonte Medio y la influen-
cia del primer imperio de la antigüedad peruana: Wari. El norte carece de canteras 
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propias y la obsidiana encontrada en esta región se halla en forma de piezas bifa-
ces; son trabajos mejor elaborados que los artefactos del mismo material que se 
encuentran en el sur del país. Esta obsidiana encontrada en el norte no tiene for-
ma utilitaria, como suele ser en otros contextos, sino que es una pieza suntuaria y 
fabricada para miembros de la elite. 
 
Se ha encontrado objetos semejantes, elegantes bifaces de obsidiana, en la mis-
ma capital del estado Wari, también en el cercano centro de Conchapata y en Piki-
llacta en el Cuzco. De acuerdo al arqueólogo norteamericano Richard Burger, las 
piezas bifaces halladas en el norte fueron fruto de regalos efectuados por el esta-
do Wari a personajes de la elite gobernante en el moche tardío. En el caso del cir-
cuito norte del antiguo Perú, las piezas de obsidiana comprendidas eran especia-
les y no de fabricación y uso corriente. Por ello mismo eran escasas y se hallaban 
entre miembros de las clases gobernantes.  
 
La circulación de la obsidiana en el sur del Perú fue crucial porque se trata de can-
tidades algo mayores y de piezas corrientes. Además, durante el Horizonte Medio, 
el sur del Perú actual era la zona de frontera entre Wari y Tiahuanaco, ambos es-
tados expansivos que sin embargo no se enfrentaron militarmente. De una manera 
sorprendente, se dirigieron hacia zonas opuestas, no obstante que sus centros se 
hallaban relativamente cerca. Wari creció hacia la costa y el norte del Perú, 
habiendo estado su capital en el actual Ayacucho, que quedó completamente ex-
céntrica luego de su expansión. Por el contrario, Tiahuanaco creció hacia el sur de 
la actual Bolivia, aunque su capital se hallaba en el borde sur del lago Titicaca y 
producida su expansión adquirió una forma igualmente excéntrica. 
 
En el momento de su esplendor, en la ciudad de Wari solamente se utilizaba obsi-
diana de la fuente Quispisisa. En este caso se trataba de una correlación absoluta 
entre la fuente y los artesanos, que disponían para su producción de una cantera 
que los abasteció sin restricciones. 
 
Por su parte, en el Cuzco, antes del Horizonte Medio no existió obsidiana de Aya-
cucho, sino que provenía de una cantera situada en Chivay en el valle del Colca. 
La situación cambió radicalmente durante el Horizonte Medio. Los señores Wari 
incorporaron el Cuzco a su dominio y construyeron una ciudad provincial llamada 
Pikillacta. A partir de ese momento, los objetos de obsidiana en el Cuzco fueron de 
Quispisisa al 90%. En este caso parece que al expandirse Wari al Cuzco, la obsi-
diana de este último lugar provino de una cantera igualmente Wari. 
 
Pero, siempre en el Horizonte Medio, en la cuenca del lago Titicaca la obsidiana 
siguió siendo fundamentalmente de Chivay, no obstante estar situado en medio de 
un territorio Wari. Asimismo, en el centro mismo de Tiahuanaco se ha hallado una 
cantidad no desdeñable de obsidiana proveniente de Quispisisa. El problema a 
desentrañar es, ¿por qué ambas fuentes que alimentaban a Tiahuanaco estaban 
situadas en territorio bajo control de Wari? ¿Las relaciones de Wari con Tiahuana-
co eran una prolongación de las relaciones previas que habían sostenido los War-
pa con la cultura del lago? 
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Por su parte, como vemos, Chivay se hallaba en una zona bajo influencia directa 
del estado Wari y de esa cantera proviene el 75% de los artefactos de obsidiana 
encontrados en Tiahuanaco. Ello obliga a pensar en un grado de colaboración 
formal entre ambos estados. Asimismo, si la cantera de Chivay era trabajada por 
personal de Tiahuanaco, entonces el régimen tiene que haber sido de mitimaes y 
adquirido la forma de una colonia de mitmas en medio de una zona dominada por 
el estado vecino. 
 
En el espacio intermedio entre Chivay y el lago Titicaca se halla la verdadera fron-
tera entre Wari y Tiahuanaco. Allí está Moquegua, donde hay un cerro dotado de 
poderes que lo hacen un Apu, llamado cerro Baúl en nuestros días. En ese lugar, 
hubo un centro Wari. Aunque, en el mismo valle de Moquegua, dado su carácter 
de frontera, se hallan restos Tiahuanaco en otros lugares. Pues bien, los poblado-
res Wari de Cerro Baúl utilizaba obsidiana de la cantera de Quispisisa y no em-
pleaban el vidrio procedente de Chivay, que sin embargo se halla geográficamente 
muy cerca, mucho más cerca que Ayacucho. De este modo, queda claro que la 
cantera de Chivay era trabajada solamente para Tiahuanaco, no obstante estar 
situado en medio del territorio Wari.  
 
Así, el patrón de circulación de la obsidiana durante el Horizonte Medio sugiere 
que hubo una alianza e intercambios pacíficos y bien regulados entre Wari y Tia-
huanaco. 
 
Mapas de rutas en las páginas 435 y 437. 

 
6. El consumo de chicha  
 
El papel de la chicha era crucial en el mundo andino. Era la bebida del maíz, la 
planta sagrada por excelencia, que expresaba la riqueza de una sociedad agrícola 
y el creciente poder del Estado. Para la época de los Wari nos queda evidencia 
que sugiere el abundante uso de la chicha por el estado, para cumplir con sus 
obligaciones con la población, correspondiendo por los tributos en trabajo. El maíz, 
preparado tanto como sólido como también líquido, era el alimento que represen-
taba la civilización, el triunfo sobre el hambre y la superación de los miedos ances-
trales a la inanición. El maíz había desplazado a la papa a una condición subordi-
nada. El comedor de papa era el pobre, quien no tenía más que tubérculos para 
comer era un ser humano desprovisto de refinamiento. Sólo los comedores y be-
bedores de granos tenían civilización y se sentían superiores.  
 
El maíz requiere sistemas de riego, mientras que la papa crece en tierras de seca-
no. “No siembran grano de maíz sin agua de riego”, nos dice el Inca Garcilaso de 
la Vega, indicando la fuerte conexión entre el sistema hidráulico y el cultivo del 
maíz. Esa asociación conduce al poder político. En efecto, el maíz fue una planta 
eminentemente pública, mientras que la papa fue un asunto familiar. Ni siquiera 
era una planta capaz de ser producida por una comunidad aislada; por el contra-
rio, el maíz necesitaba la cooperación ampliada, susceptible de movilizar cantidad 
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significativa de mano de obra para construir y mantener sistemas hidráulicos. Los 
grandes cuidados requeridos para su producción la hicieron una planta muy solici-
tada. 
Por ello, el maíz despertaba entusiasmo y alegría; al tiempo de su cosecha, era 
llevado a casa con gran festejo; hombres y mujeres cantaban, rogaban al maíz 
que durara mucho tiempo. Bebían y velaban a mama zara envolviendo los choclos 
en las mejores mantas de la familia. Por su parte, la papa no despertaba tanta an-
siedad; sus ritos eran domésticos y fueron apenas considerados por los cronistas 
de la conquista. La papa era humilde y carecía del regocijo inspirado por el maíz. 
 
El cultivo del maíz se expandió en forma considerable cada vez que los grandes 
Estados dominaron el territorio andino. Los andenes estatales aparecieron con los 
Wari en gran escala y luego fueron repetidos por los incas. La asociación entre 
andenes y disposiciones emanadas de una autoridad política es confirmada por 
Pedro Pizarro cuando dice: “esta orden tenían en los andenes, porque en todos 
sembraban maíz”. 
 
El maíz fue consumido de diversas maneras e interesa destacar, en primer lugar, 
su consumo bajo la forma de líquido. Sucede que el agua cruda siempre ha tenido 
mala reputación en los Andes; está asociada a la transmisión de diversos males, 
bacterias y gérmenes. Por ello, los seres humanos en los Andes la evitan en forma 
sistemática. Así, de acuerdo a la versión del sabio Santiago Antunez de Mayolo, el 
poblador andino nunca bebió agua cruda, sino como componente de otros prepa-
rados, como chupes, mates y chicha. Por encima de todo, la chicha prehispánica 
tenía propiedades sanitarias, permitía beber sin enfermarse. Según Antunez de 
Mayolo, en el mundo prehispánico toda la población bebía chicha en forma coti-
diana; su consumo creaba un medio ácido en el estómago, hostil a las bacterias 
causantes de infecciones del organismo. 
 
Capaz de registrar grados muy distintos de alcohol, había chichas para las distin-
tas edades; asimismo había variedades diferentes para las distintas horas del día. 
Por su lado, habían chichas para la vida cotidiana y otras muy distintas para cele-
brar fiestas. En ellas, el Estado o la Religión eran los grandes oferentes y consistí-
an en grandes libaciones de una chicha con alto contenido alcohólico, acompaña-
das por bailes y coreografías rituales. Por ejemplo, Huamán Poma observaba que 
en el temprano siglo XVII el consumo cotidiano de chicha se había  extendido y 
pedía una reforma consistente en la vuelta a la antigua usanza prehispánica. Se-
gún el cronista indio, antes de los españoles se habrían bebido seis pocillos dia-
rios de chicha, un promedio de litro y medio por habitante en un día corriente. 
 
La chicha también tenía propiedades nutritivas, puesto que muchos alimentos só-
lidos estaban deshidratados, procedimiento indispensable para su conservación. A 
diferencia del habitante de nuestro siglo, en los anteriores, la conservación de los 
alimentos obligaba a la deshidratación, al soleado y al chuño, formas alimenticias 
cuya asimilación requería una bebida con levadura. El agua cruda no es muy buen 
acompañante de los alimentos secos, éstos para soltar sus nutrientes en el estó-
mago requieren de la acción de la fermentación, precipitada en el organismo por la 
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ingesta de chicha. Sin ella no se habrían asimilado los alimentos conservados en 
forma natural. Antúnez de Mayolo sostiene que, junto a la sanitaria, la asimilación 
de los alimentos fue la causa mayor para la generalización del consumo de la chi-
cha en el mundo prehispánico. 
 
Para el Horizonte Medio de Ayacucho, los arqueólogos han identificado un sitio 
denominado Marayniyoc, ubicado a corta distancia de la capital Wari. En este lu-
gar se han hallado evidencias de un taller estatal de fabricación de chicha. Una 
serie de batanes y sus respectivas moliendas confirma que en este lugar se pro-
cesaban los granos a gran escala. Asimismo se han hallado unas vasijas de gran 
tamaño que se supone destinada a preparar, guardar y transportar la chicha. La 
arqueóloga Denise Pozzi Escot ha sugerido que los ceramios fueron fabricados en 
el centro artesanal alfarero de Conchapata y empleados en el centro manufacture-
ro de chicha de Marayniyoc.  
 
Como Wari fue un estado en gran escala, la cantidad de personal especializado 
fue inmensa. Sea como personal permanente o trabajadores por turnos, el número 
de personas trabajando a la vez para el estado era muy significativa. En retribu-
ción por su trabajo, el estado andino les proveía comida y bebida, de tal manera 
que producir y distribuir chicha era una obligación del estado. Asimismo, es nece-
sario añadir el elevado consumo en las fiestas religiosas, porque todo acto ritual 
incluía la chicha. Ella servía para brindar y propiciar el éxito de toda actividad que 
se emprendiera. De este modo, el estado fue un gran productor de chicha porque 
invitaba y agradecía a la gente por su compromiso en trabajo. 
 
7. La caída de Wari 
 
No se conoce exactamente cómo sucedió, pero se piensa que la de Wari fue una 
caída violenta que sucedió hacia el año mil o mil cien de nuestra era. Los arqueó-
logos han interpretado que la caída del imperio se produjo en medio de guerras 
continuas que condujeron a una masiva movilización de la población. Por ejemplo, 
el sitio arqueológico de Azángaro, ubicado en el valle de Huanta, parece que fue 
abandonado después de un episodio muy violento. Un caso similar se registra pa-
ra el sitio de Jargampata, localizado cerca de San Miguel en la provincia actual de 
La Mar. En esta zona las poblaciones se trasladaron a las zonas altas para prote-
gerse ante la continuidad y ferocidad de las guerras que condujeron y siguieron al 
fin de Wari. Similar comportamiento sucedió en el valle del Mantaro, donde inme-
diatamente después de Wari aparecen poblados de altura localizados en los pica-
chos de los cerros.  
 
Así, la caída de Wari habría sido violenta y significó, posiblemente, la apertura de 
una época de gran inestabilidad social y política para Ayacucho. Así, las condicio-
nes de guerra civil prolongada provocaron que las poblaciones se establezcan en 
lugares que permitieran defenderse y salvar la vida. Se había abierto una era de 
gran conflicto. En esta nueva época surgieron los chancas, pero no como el grupo 
que terminó y destruyó con Wari, sino como expresión de las nuevas condiciones 
sociales. La caída de Wari fue en medio de una guerra muy intensa que se pro-
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longó mucho tiempo después. Así, si los chancas se ubicaron en las alturas y fue-
ron muy batalladores era porque el caos y la guerra civil obligaban a ello para con-
servar la vida. Los chancas parecen ser descendientes de Wari que debido a la 
violencia secular se vieron en necesidad de vivir en condiciones distintas y quizá 
hasta opuestas a las del Horizonte Medio. 
 
8. La confederación chanca 
 
Entre los años 1100 a 1400 de nuestra era, los pueblos chancas ocuparon buena 
parte de los actuales departamentos de Ayacucho, Huancavelica y Apurímac. 
Ellos reconocían como pacarina, o lugar de origen, a la laguna de Choclococha, 
que se ubica en la provincia de Castrovirreyna en el actual Huancavelica. El lugar 
de origen de un grupo étnico muchas veces era una fuente de agua: por ejemplo, 
los incas decían descender del lago Titicaca. Pero, las leyendas chancas aludían a 
un segundo tótem fundamental: el puma, del cual tomaban la fuerza y la bravura 
como signos distintivos de su carácter y modo de ser.  
 
El territorio que ocuparon los chancas es sumamente quebrado y sus alturas se 
ubican entre los 2,000 m. y hasta los 4,000 m. sobre el nivel del mar; correspon-
diendo a las zonas ecológicas denominadas quechua y suni por Pulgar Vidal. Más 
allá de 4,000 m. no existen condiciones para la agricultura y esas tierras sólo son 
explotables para la ganadería porque están cubiertas por ichu, pasto natural andi-
no, ideal para sustentar la ganadería de camélidos. A pesar del intenso frío y las 
dificultades de la vida diaria a esa altura, en tiempos de los chancas, la ocupación 
humana estuvo concentrada en las zonas altas.  
 
Los pobladores de estas zonas explotaban los pastos andinos para ganadería y 
las zonas de agricultura de altura para sembrar tubérculos: papa, quinua, y oca. 
En los estrechos valles interandinos ayacuchanos los chancas sembraban maíz, 
calabaza, ají, cosechaban la tuna y otras frutas. Inclusive habían chancas en las 
quebradas que descendían al río Apurímac y de ahí se abastecían de coca y otros 
productos de la selva alta. Algunos estudiosos han subrayado la intensidad de los 
contactos entre los chancas y la selva alta, habiendo encontrado numerosos asen-
tamientos suyos en estas zonas, llegando incluso a sugerir la posibilidad de que 
los chancas hayan provenido originalmente de la selva y hayan subido a la sierra 
de Ayacucho en el momento de la caída de Wari. 
 
De acuerdo a la Relación que escribió Damián de la Bandera en 1557, las tierras 
agrícolas de los chancas se dividían por su capacidad productiva en dos: hacia el 
este o hacia el oeste del camino inca que había mandado construir Huayna Ca-
pac. Este camino pasaba por donde hoy está Huamanga e iba en dirección a Vil-
cashuamán. Las tierras al este del camino eran las de alta productividad y eran de 
coca, algodón y ají; mientras que al otro lado del camino, las tierras eran más difí-
ciles y su única riqueza era la ganadería.  
 
Los chancas no guardan relación cultural con el poderoso imperio Wari que ante-
riormente había tenido su núcleo en la misma zona geográfica. ¿Quizá los chan-
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cas fueron quienes terminaron con el primer imperio de la antigüedad peruana, 
cuando éste entró en decadencia hacia el año mil de nuestra era? El hecho es que 
los chancas abandonaron la vida urbana que había caracterizado a Wari y forma-
ron pequeñas aldeas rurales, ubicadas en los picachos de los cerros. Ellos cultiva-
ban las laderas inferiores a sus pueblos y tenían andenes debajo de sus viviendas. 
En esta época, las técnicas artesanales sufrieron una decadencia muy pronuncia-
da, mientras que desarrollaron un fuerte espíritu guerrero que los llevó al enfren-
tamiento definitivo con el Cuzco. 
 
Los arqueólogos han identificado 350 asentamientos pertenecientes a los chancas 
a lo largo de la cuenca del Pampas. Son pequeñas aldeas ubicadas en las alturas, 
en zonas de buena visibilidad y con amplias facilidades para la defensa militar. 
Eran sitios casi inaccesibles a quienes no conocieran los intrincados senderos que 
conducían a ellos. Como vimos, cultivaban las terrazas inferiores a sus asenta-
mientos y tuvieron unos andenes bastante simples. Entre sus viviendas se halla-
ban corrales de ganado y el conjunto urbano carecía de orden y simetría. Eran 
agricultores y ganaderos y literalmente vivían entremezclados con sus animales.  
 
En las aldeas de los chancas no habían plazas, aunque hay algunas áreas más 
bien pequeñas y laterales que pudieron haber sido empleadas para reuniones en 
espacios abiertos. Las viviendas tenían forma redonda y los arqueólogos suponen 
que estaban dotadas de techos cónicos. Eran viviendas de una sola habitación, en 
cada una de ellas habían fogones interiores y no habían espacios distintos para 
las diferentes funciones domésticas. Junto a estas habitaciones redondas, se en-
cuentran espacios rectangulares y aparentemente no hay plan urbano preciso, 
puesto que la distribución es muy irregular. Se encuentran entre 100 a 200 vivien-
das por aldea y se las supone habitadas por unas quinientas a mil quinientas per-
sonas.  
 
Sus muertos eran enterrados en cuevas situadas cerca de las aldeas. La parte 
externa era cerrada por un muro simple. Los cadáveres eran depositados bajo la 
superficie, en ocasiones en forma individual, en otras oportunidades eran entierros 
múltiples. Los muertos estaban cubiertos por una tela de lana y acompañados por 
piezas de cerámica de distintos tamaños. Asimismo, se han hallado osarios consti-
tuidos por cavidades elaboradas ex profeso y de 3 a 4 m. de diámetro. Al interior 
de estas estructuras se hallan restos óseos en grandes cantidades y sin mayor 
orden. Algunos arqueólogos han interpretado que se trata de restos de fallecidos 
en combate. En todo caso, la disposición de sus muertos evidencia que los chan-
cas compartían con los pueblos de los Andes la creencia en el más allá y en la 
muerte como un rito de pasaje a un destino superior, desde donde se podía influir 
en el mundo de los vivos. 
 
Los estudios arqueológicos de los chancas no han logrado identificar restos de 
templos o edificaciones bien terminadas destinadas al culto. Paralelamente, el 
análisis de la cultura material, como la cerámica, arte lítico y otros, tampoco permi-
te distinguir algún artefacto cuya función parezca especializada en el culto religio-
so. Sus devociones se concretaban en la adoración de huacas muy sencillas. Se 
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trataba de piedras de dimensiones o posiciones significativas, cerros y lagunas. 
Cuando en la década de 1560 el extirpador de idolatrías Cristóbal de Albornoz re-
corrió la zona eliminó muchas huacas que eran cerros, piedras y animales. Albor-
noz precisa que eran más de dos mil huacas y que ninguna era una construcción 
significativa, sino elementos naturales.  
 
La cerámica chanca es muy tosca y carece de mayor refinamiento, no obstante 
que el antecedente Wari posee perfección técnica y elaborada factura. Aunque se 
hallan algunos tipos diferenciados que los arqueólogos distinguen, la mayor parte 
de los sitios trabajados presentan cerámica llamada Arqalla, también tosca y rudi-
mentaria. Presenta un color rojizo oscuro y decoración con incisiones superficia-
les. Se trata de ollas, platos, cántaros, cuencos y tazas de uso doméstico. Ante-
riormente había predominado un estilo llamado Tanta Orqo, que evidencia algunas 
reminiscencias Wari y que se encuentra sobretodo cerca de Huanta y en Huanca-
velica.  
 
Los chancas estaban organizados como una confederación de aldeas que recono-
cían un pasado común y a ciertos héroes legendarios. Entre ellos, no existía poder 
central unificador en tiempos de paz. Éste sólo se ejercía en tiempo de guerra, 
cuando eran conducidos por sinchis, que representaban a las parcialidades hurin y 
hanan en las que se dividía la nación chanca en su conjunto. De este modo, los 
chancas eran grupos con cultura similar, que hablaban la misma lengua y que 
ocupaban un espacio geográfico determinado.  
 
De acuerdo al cronista Sarmiento de Gamboa, los chancas estaban organizados 
en dos grandes parcialidades, cuya respectiva fundación había sido efectuada por 
sendos jefes legendarios: Uscovilca y Ancovilca. El primero de los cuales era se-
ñor de Paucaray, asentado donde ahora está Huamanga y comprendía Vilcas-
huamán, posible ubicación de su capital. Mientras que el segundo jefe legendario 
habría fundado la mitad chanca ubicada en Andahuaylas. Este esquema dual era 
común a las sociedades andinas e impregnaba todo el esquema chanca de orga-
nización social y política.   
 
Incluso cuando iban a la guerra, los chancas estaban organizados en dos mitades. 
Ese era su dispositivo cuando comenzaron sus enfrentamientos decisivos con los 
incas al comenzar el siglo XV. Los chancas dividieron sus ejércitos en tres ramas y 
cada una de ellas en dos mitades. La primera rama de su ejército fue enviada al 
Contisuyu y la segunda al Antisuyu, mientras que la tercera y principal fue enviada 
contra el Cuzco. Los dos primeros ejércitos obtuvieron victorias, pero fue el tercero 
el decisivo y sería derrotado después de una lucha legendaria. 
 
Este tercer ejército chanca estaba comandado por dos capitanes que lideraban 
sus dos mitades: Tomay Huaraca y Asto Huaraca. El alto mando de este desta-
camento estaba integrado también por un negociador político llamado Huamán 
Huaraca, quien se entrevistó con el inca Viracocha y lo instó a rendirse. Después 
de consultar con su gente de confianza, Viracocha aceptó la rendición y salió del 
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Cuzco a Calca para facilitar la entrada de los chancas. Huamán Huaraca lo acom-
pañó para convenir los términos de su sometimiento.  
 
Pero, uno de los 7 hijos de Viracocha, llamado el príncipe Yupanqui no aceptó la 
rendición y alistó un ejército de la nada para enfrentar a los chancas en la puerta 
del Cuzco. La batalla se produjo en la entrada misma de la ciudad, en las faldas 
del cerro Carmenca. Los chancas llevaban el pelo largo y amarrado en grandes 
trenzas, mientras que su rostro estaba pintado con colores de guerra. Sus armas 
eran largas lanzas que se enfrentaron con las porras y macanas de los incas. La 
batalla se inició muy de mañana y duró hasta el mediodía. Los chancas llevaban 
las momias de sus padres fundadores: Uscovilca y Ancovilca. Estaban seguros de 
su victoria y el exceso de confianza los perdió. En la primera fase del combate, 
una mujer inca llamada Chañan Curycoca los acometió y logró contenerlos, mien-
tras que Yupanqui terminó con su líder y capturó a las momias que protegían a los 
ejércitos chancas. En ese momento, ingresaron nuevas tropas de refuerzo de los 
incas y la victoria se puso de su lado.  
 
Los chancas se retiraron del Cuzco perseguidos por los incas y encontraron refu-
gio en Ichupampa. Mientras tanto, Yupanqui se presentó delante de su padre y le 
pidió que asuma la victoria pisando los despojos del vencido. Viracocha se opuso 
y quiso que lo haga su hijo favorito, llamado Urco, quien lo había acompañado en 
su huida. Yupanqui no aceptó que uno de sus hermanos sea el nuevo inca y asu-
mió personalmente la corona real, cambiando su nombre por Pachacutec, el que 
todo lo revoluciona.  
 
En Ichupampa los chancas se prepararon para una segunda batalla pidiendo ayu-
da a su tierra y reuniendo un nuevo ejército. Los incas los acometieron en Yahuar-
pampa, pampa de sangre, por la gran cantidad de muertos y de crueldad que hubo 
en ese segundo enfrentamiento. Los chancas fueron derrotados cuando Pachacu-
tec mató a Tomay y a Asto Huaraca y exhibió sus cabezas en sendas estacas. En 
ese momento se desorganizaron los chancas y empezaron a huir. De acuerdo al 
cronista Betanzos, Pachacutec prohibió que los fallecidos en Yahuarpampa sean 
enterrados, para que el campo de batalla luzca terrible y la posteridad guarde 
eterna memoria de la triste suerte que le espera a quienes osan levantarse contra 
los incas. 
 
Tiempo después, un destacamento sobreviviente de los chancas fue incorporado 
al ejército inca que era comandado por un capitán llamado Anco Huallu. Estando 
en Huanuco desertaron y se dirigieron al actual departamento de San Martín, a la 
zona de Lamas. Las tropas incas los persiguieron para acabarlos, pero no pudie-
ron alcanzarlos y los chancas fugitivos lograron establecerse entre los motilones. 
Hasta el día de hoy en esta región se habla un quechua semejante al ayacuchano 
y entre sus recuerdos aflora la historia de los chancas y de su mítico héroe Anco 
Huallu. 
 
9. Vilcashuamán 
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A 100 Km. al sur oeste de la actual Huamanga y a 3,300 m. sobre el nivel del mar 
se encuentra la antigua ciudad inca de Vilcashuamán. Ella se levanta sobre una 
zona de temprana influencia chanca, donde los arqueólogos han identificado hasta 
30 sitios de esta cultura en los alrededores de la urbe inca, todos ellos anteriores o 
contemporáneos al Tahuantinsuyu.  
 
La zona de Vilcashuamán habría sido la capital de los chancas, o en todo caso, 
una de sus zonas nucleares. Por ello, tenía un alto poder simbólico para los incas, 
que después de la victoria de Yahuarpampa tomaron Vilcashuamán y levantaron 
una nueva ciudad que representaba su conquista de la provincia de los chancas. 
De acuerdo al cronista indio Juan Santa Cruz Pachacuti Yamqui, en Vilcashuamán 
el inca Pachacutec tomó y envió como despojos al Cuzco a siete ídolos locales, 
que tenían forma de señores, “muy grandes y negros”. 
 
La victoria inca y la fundación del Tahuantinsuyu convirtió a Vilcashuamán en uno 
de los principales centros administrativos del imperio. A partir de ese momento, las 
actividades políticas, religiosas y militares tuvieron como centro provincial a esta 
importante ciudad inca.  
 
Según Pedro de Carvajal, quien en 1586 escribió una Descripción de la provincia 
de Vilcas Huamán, existió en ese lugar una guarnición de 30,000 soldados y un 
acllawasi, o casa de mujeres escogidas, que albergaba casi mil mujeres, algunas 
como sacerdotisas dedicadas al culto y otras como mujeres reservadas para las 
alianzas matrimoniales que contraía el poder imperial. En todo caso fue un asen-
tamiento de gran importancia para los incas y el principal que construyeron en el 
actual Ayacucho. Desde allí gobernaban una provincia que se extendía hasta el 
Mantaro por el norte y hasta el mismo Cuzco por el sur. 
 
Varios caminos incas cruzaban Vilcashuamán creando un panorama complejo. 
Cuenta el cronista Cieza de León que se perdió debido a lo intrincado que era el 
sistema de caminos alrededor de la capital inca en Ayacucho. De acuerdo a su 
relato, cada inca conquistador había construido un camino propio y el que se usa-
ba en forma corriente en época de los españoles era el de Huayna Cápac. Este 
cronista también informa que Vilcashuamán se hallaba exactamente en el medio 
del Tahuantinsuyu, porque hacia Quito y el norte había tanta distancia como hacia 
el sur y el Tucumán. 
 
En Vilcashuamán de los incas, alrededor de una gran plaza ceremonial hubo dos 
construcciones monumentales: el conjunto del Templo del Sol y el ushnu o adora-
torio que incluía el palacio de Túpac Yupanqui. Según Cieza de León, la construc-
ción de esta ciudad la inició Pachacutec, después de la victoria paradigmática so-
bre los chancas. Pero, habría sido su hijo, Túpac Yupanqui, quien realizó cons-
trucciones fundamentales. De acuerdo a las elaciones geográficas, Túpac Yupan-
qui mandó erigir el Templo del Sol y en el mismo complejo levantó también un 
adoratorio dedicado a la Luna. Ambos fueron edificados sobre las arrasadas hua-
cas autóctonas de los chancas y erigidos para mayor santidad por arquitectos 
cuzqueños. 
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Es indudable que en la construcción de Vilcashuamán intervinieron especialistas 
cuzqueños, por orden expresa del inca, con el propósito que luzca al estilo de la 
tradición urbanística imperial. El aspecto general de la ciudad es completamente 
inca y no se manifiesta una tradición local sino el más puro estilo imperial cuzque-
ño. 
 
El Templo del Sol se encuentra al sur de la gran plaza central. Está compuesto por 
terrazas escalonadas cuyos muros son de piedra y sólo parcialmente se encuen-
tran de pie. En la segunda terraza existen nichos trapezoidales que rompen la 
homogeneidad del conjunto y le imprimen movimiento espacial. Formando parte 
del templo, pero en ambientes especiales estaba el acllawasi, donde vivían donce-
llas escogidas. El conjunto fue el centro de difusión religiosa más importante de los 
incas en la región de Ayacucho. Cincuenta porteros cuidaban el acceso al templo 
incaico y le conferían gran solemnidad al sitio. Hoy en día, sobre los muros y ci-
mientos incas se levanta el templo católico de San Juan Bautista, superpuesto a la 
construcción prehispánica.  
 
El segundo monumento se halla hacia el oeste de la plaza y destaca como un ado-
ratorio de características muy singulares. De hecho, no existe en todo el Perú una 
pirámide ceremonial inca de este tipo ni de esta magnitud. La planta tiene forma 
cuadrangular y se levanta en espiral a través de muros escalonados hasta una 
superficie superior. En ella, se halla un impresionante asiento ceremonial, cons-
truido en piedra y con espacio para dos personas. En tiempos del inca estaba re-
cubierto por placas de oro y servía para que el inca y la coya, o sus representan-
tes, recibieran la sumisión de las masas agrupadas en la plaza. De acuerdo a Cie-
za, allí el señor hacía su oración a la vista del pueblo. 
 
El ushnu estaba rodeado por una muralla dotada de elegantes puertas trapezoida-
les de grandes dimensiones, que en buena medida se han perdido y sólo se adivi-
nan. De una de estas portadas nace una escalera central que lleva a la plataforma 
superior. Las piedras finamente encajadas fueron cuidadosamente labradas por 
artesanos incas, pero sólo en el lado que da al exterior, puesto que por dentro las 
piedras carecen de terminado. Es más, en realidad, la pirámide está enchapada 
en piedra y por dentro su material es de relleno. 
 
Detrás del ushnu hay dos construcciones idénticas que se interpretan como depó-
sitos de armas y de ropa fina. Algo más allá se encuentra una edificación rectan-
gular de finas paredes conocida como palacio de Túpac Yupanqui. Se trata de una 
larga habitación con tres puertas de entrada, semejante a otros recintos que se 
hallan en las plazas incas. Ellos generalmente eran empleados para ceremonias 
bajo techo de la clase alta. Los especialistas denominan a estas construcciones 
como callancas y en una de ellas estuvieron escondidos los españoles en Caja-
marca mientras Valverde entretenía a Atahualpa. 
 
De acuerdo a los relatos del siglo XVI y a lo que se puede observar, la plaza inca 
de Vilcashuamán era un espacio muy amplio donde se podían reunir con facilidad 
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las 30,000 personas aludidas por los cronistas. Las ceremonias parecen haber 
sido de tipo religioso y militar, con el propósito de reforzar la unidad del Tahuantin-
suyu exaltando sentimientos de identidad y adhesión al imperio. Esa plaza había 
sido trabajada secando un pantano y conduciendo el agua gracias a un sistema de 
canales, del cual quedan los restos. 
 
Por otro lado, Vilcashuamán era parte del dispositivo de defensa del Tahuantinsu-
yu y albergaba una significativa guarnición. Cuando Pizarro marchó a ocupar el 
Cuzco, no obstante que viajaba acompañado por numerosos príncipes incas de 
sangre real, entre ellos el mismo Manco Inca, encontró en Vilcashuamán fuerte 
resistencia militar de tropas leales a Atahualpa, quien ya había sido ajusticiado. 
Ello resalta la importancia militar de Vilcashuamán, puesto que incluso en una si-
tuación desesperada, los capitanes del inca muerto se batieron en esta ciudad 
hasta que fueron derrotados por la caballería de Hernando de Soto. 
 
En tiempo del imperio, había una piedra de sacrificios que hasta hoy, aunque en 
estado ruinoso, se encuentra a un costado de la plaza. Asimismo, había un com-
plejo sistema de distribución del agua, incluyendo conductos y depósitos, que par-
cialmente se observan a simple vista. Cieza narra que habían primorosos baños 
para los señores y sus mujeres. 
 
El nombre original de la ciudad parece haber sido Wilka Huamán, significando hal-
cón sagrado. De acuerdo al arqueólogo Enrique González Carré, la ciudad misma 
habría tenido la forma de esta ave. Algunos cronistas cuentan que Pachacutec 
había domesticado un halcón que lo acompañaba en sus conquistas. Por su parte, 
algunos asentamientos incas tenían forma de animales, varios cronistas informan 
que el Cuzco tenía forma de puma y algunos estudiosos han sostenido que Machu 
Picchu tiene forma de cóndor con las alas extendidas. Sea como fuere, el caso es 
que Vilcashuamán fue una ciudad cuidadosamente planificada erigida por el Esta-
do inca y con un claro propósito de servir como capital provincial. Cieza contó 700 
depósitos y cuartos de provisiones para la elevada población asentada en la ciu-
dad y para el tránsito del ejército.  
 
Después de la caída del Tahuantinsuyu, Vilcashuamán se despobló, revelando 
que era una ciudad del Estado, que su población estaba asentada en ese lugar 
porque así lo tenía ordenado, pero que no había una vida urbana independiente 
del poder político. El gobernador Vaca de Castro tuvo que ordenar su repobla-
miento en una ordenanza de tambos, pero ya había comenzado su declive, puesto 
que Huamanga era la nueva capital del sur medio peruano. 
 
10. Los grupos étnicos en Ayacucho 
 
Los conquistadores españoles encontraron que una buena parte de la población 
indígena ayacuchana había llegado recientemente a la región. Eran mitimaes traí-
dos por los incas en la centuria anterior a la conquista. Estos grupos carecían de 
fuertes tradiciones de asentamiento en la tierra ayacuchana y todos recordaban 
con precisión su verdadera procedencia. Asimismo, ellos también carecían de só-
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lidos vínculos orgánicos entre sí. No respondían a macro etnias con tradiciones 
comunes, sino que eran grupos relativamente pequeños y con dificultades para 
entenderse con sus vecinos. Los mitimaes traídos por los incas, en ocasiones ve-
nían desde tierras muy lejanas, como Quito o Lambayeque por ejemplo.  
 
Una parte de los mitimaes establecidos en tierras ayacuchanas pertenecían a la 
nobleza baja del imperio, llamados por los cronistas “incas de privilegio”. Es decir, 
integrantes de grupos étnicos vecinos del Cuzco, aliados desde temprano a la 
confederación quechua que articularon los incas. Estos mitimaes llegaron para 
garantizar la lealtad de la zona con el proyecto estatal del Tahuantinsuyu. 
 
La región de Ayacucho había sido la cuna del enemigo tradicional de los incas: la 
confederación chanca. Como vimos, esta alianza de señoríos ayacuchanos puso 
en peligro a los incas invadiendo el Cuzco durante la primera mitad del siglo XV. 
Los chancas fueron rechazados en las faldas mismas de la ciudad del Cuzco lue-
go de una crisis interna y una heroica defensa de los incas. A continuación, los 
cuzqueños invadieron el territorio ayacuchano y obtuvieron una victoria crucial que 
los proyectó como un señorío en expansión que rápidamente se transformó en el 
mayor imperio de la antigüedad peruana. Como consecuencia, los grupos chancas 
del Pampas y de la cuenca central de Ayacucho fueron desplazados. Quizá fueron 
exterminados o dispersados, pero su territorio fue reocupado por mitimaes, porque 
no eran de fiar para los incas. El Tahuantinsuyu necesitaba seguridad en esta zo-
na crucial. 
 
En Angaraes, provincia de la actual Huancavelica, muy cerca del nacimiento del 
río Pampas, una descripción de 1684, que se halla en las Relaciones Geográficas 
de Indias, enumera tres grupos de mitimaes que ocupaban esa zona: chankas de 
Andahuaylas, huaros de Huarochiri y quiguares del Cuzco. Tanto los mitmas pro-
cedentes del Cuzco como los de Huarochiri deben haber estado allí para garanti-
zar la lealtad de la zona al Tahuantinsuyu.  
 
Impresiona encontrar chancas de Andahuaylas como mitimaes en Angaraes-
Huancavelica, porque parecen estar siendo premiados con tierras en provincias de 
altura para que pasten sus animales y desarrollen su ganadería. Por su parte, el 
repartimiento de Andahuaylas registró la mayor población de todo el sur peruano 
en el momento de la visita de Toledo, realizada en la década de 1570. Ahí vivían 
chankas que no fueron alterados por los conquistadores incas. ¿Quizá se trata de 
un grupo que se alió a los incas en el momento de las guerras por la supremacía 
en los Andes?  
 
Un camino que cruza la provincia de Angaraes lleva a la zona norte de la región 
Ayacucho. En esta zona se ubica Huanta, que colinda con las provincias huanca-
velicanas de Churcampa y Tayacaja. Con respecto a Huanta, encontramos que la 
visita del obispo Francisco Verdugo, realizada en 1624, sostiene que la población 
de esta zona era escasa y que proporcionalmente era elevado el número de indios 
forasteros, alcanzando el 37% del total. Este elevado número de forasteros sugie-
re dos ideas. En primer lugar, que en época del incario, los mitimaes no eran mu-
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chos y que Huanta no debe haber estado tan densamente poblado como lo sería 
luego. A continuación, que comenzada la colonia, Huanta se volvió atractiva eco-
nómicamente, teniendo capacidad para atraer indios forasteros que no tenían te-
mor de abandonar sus comunidades de siempre para ubicarse en una zona nueva 
para ellos, pero prometedora. Este potencial derivaba de la exitosa vinculación del 
temprano comercio colonial huantino con la producción de coca en las quebradas 
que acceden al Apurímac.  
 
Por otro lado, en Huanta también se hallaban mitimaes provenientes del Cuzco, 
era indios antas y acos, ambos considerados incas de privilegio. Como vimos, inca 
de privilegio significaba que eran miembros de tribus cercanas a los incas aunque 
no exactamente de la suya, y que desde muy temprano habían sido aliados del 
Tahuantinsuyu, por lo que, al llegar al esplendor imperial, habían obtenido privile-
gios. Su asentamiento en la zona debe haber correspondido a las ya aludidas ra-
zones de seguridad del Tahuantinsuyu. Sucedía que toda la región norte de Aya-
cucho y además la cuenca del Pampas fue la zona donde los incas decidieron re-
emplazar a la población local y traer mitimaes en su reemplazo. Por ello, en Huan-
ta habían habido chancas en tiempos preincaicos y luego acos cuzqueños cuando 
entraron los españoles.  
  
En Huamanguilla se fundó originalmente la capital de Ayacucho. Es un asenta-
miento situado muy cerca de la antigua capital de Wari. En este espacio también 
hubo una extensa colonización de mitimaes en tiempos del Tahuantinsuyu. Ellos 
también eran indios anta del Cuzco. Además de la seguridad, esta nobleza menor 
imperial cumplía responsabilidades de formación y llevaban técnicas para expan-
dirlas en sus nuevos territorios de asentamiento. Por ejemplo, se hallaban alfare-
ros incas en Quinua.  
 
Otro grupo de orejones establecidos en Ayacucho, firmes aliados de los incas, 
eran los indios acos. Ellos ocupaban desde Quinua hasta Ocros a lo largo de la 
cuenca del río Yucaes. En esta zona se hallaban también indios quiguares, prove-
nientes también del Cuzco, quienes asimismo eran orejones menores aliados de 
los incas. Los acos y quijuares también estaban presentes en otras provincias, lo 
cual sugiere que los incas trajeron varios grupos étnicos y los repartieron por el 
territorio en grupos pequeños sin entregar territorios grandes a ningún grupo en 
particular. Los incas querían que Ayacucho estuviera dividido en muchos grupos 
pequeños, ninguno de los cuales tuviera primacía sobre alguna provincia conside-
rable. 
 
La ciudad de Huamanga se edificó en una zona que también había sido ocupada 
por mitimaes. En la época de la visita del virrey Toledo, durante la década de 
1570, se lista a cuatro grupos étnicos viviendo alrededor de Huamanga: lurinhuan-
cas, chillques, andamarcas y huanacóndores. La ciudad fue edificada sobre una 
pukara, una antigua fortaleza, dando motivo al extendido mito de una etnia llama-
da pokra que habría sido el grupo local originario, supuesto integrante de la confe-
deración chanca y de naturaleza muy combativa.  
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En el valle del Pampas la situación fue mucho más complicada. Allí vivían indios 
chilques, asimismo considerados incas de privilegio, también era zona de asenta-
miento de indios papres y condes. Todos ellos eran dominantes en los alrededores 
de Vilcashuamásn, donde los incas habían establecido su capital y se argumenta 
que los chancas habían tenido la suya. Un poco más alejados de esta ciudad se 
hallaban mitimaes aymaraes y también huancas. Los aymaraes estaban asenta-
dos en Chuschi y Totos, mientras que los procedentes del Mantaro se hallaban en 
Huanca Sancos y Sarhua.  
 
Estos fueron los grupos étnicos principales que vivían como mitimaes en Ayacu-
cho en tiempos del inca. Pero, no eran los únicos. Hubo también grupos pequeños 
de yungas mochicas de la costa norte trasladados a la cuenca baja del Pampas. A 
lo largo de estas zonas, casi no había rastro de la población local anterior a los 
incas. Este núcleo estaba rodeado por etnias de altura que mantenían mayor 
homogeneidad cultural, salvo algunas islas de mitimaes que se hallaban también 
entre ellos. Eran los Angaraes, Lucanas y Soras que vivían en la zona sur del ac-
tual departamento de Ayacucho.  
 
Algunos de ellos, como los lucanas por ejemplo, tenían privilegios únicos, puesto 
que eran los porteadores del inca. Cargar las literas del soberanos era un gran 
privilegio que les daba una enorme influencia en la corte; por su parte, los lucanas 
sabían cumplir sus responsabilidades a plenitud. Eran lucanas quienes cargaban 
las andas de Atahualpa en Cajamarca. Sobre su conducta ese día, todos los cro-
nistas han relatado admirados cómo, ante la espada cortante de los españoles, los 
lucanas desarmados se sacrificaban uno detrás del otro para evitar que caigan las 
andas del señor del Tahuantinsuyu. ¿Quizá los lucanas fueron un grupo clave en 
la derrota definitiva del enemigo de los incas? 
 
El caso es que las provincias del sur de Ayacucho no sufrieron la misma disper-
sión de la población local que se vivió en el norte y en la cuenca del Pampas. Es-
tos hechos parecen sugerir que en el sur o hubo apoyo a los incas o en todo caso 
neutralidad. Por el contrario, es evidente que los chancas recalcitrantes deben 
haber estado asentados ahí donde los incas trajeron mitimaes para reemplazar a 
la población originaria. La crónica de Huamán Poma menciona a siete grupos ori-
ginarios de Ayacucho, entre ellos los lucanas por ejemplo, pero añade al menos 
nueve grupos de mitimaes procedentes de uno sólo de los cuatro suyus: el Chin-
chaysuyu. Entre ellos indios cañaris y chachapoyas.  
 
En toda esta región sur central del Perú se hablaba tanto una variedad del que-
chua como el aymara. En nuestros días, por ejemplo, en la vecina región Apurí-
mac, en la margen derecha del río Soras, hay una provincia llamada aymaraes. 
Sucede que había una familia lingüística que los estudiosos llaman “aru”, que es-
taba presente en el idioma que hablaban en Yauyos y Huarochirí. Esta raíz “aru” 
estaba emparentada igualmente con las lenguas del Collao. Ello porque, de 
acuerdo a Alfredo Torero, en la región sur central del Perú antiguo se halla la raíz 
lingüística tanto del quechua como del aymara. La presencia de lenguas diversas 
hacía aún más heterogénea a la región de Ayacucho en el Tahuantinsuyu.  
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Ninguna región del imperio incaico presenta este grado de dispersión. Como ve-
mos, habían colonias de mitimaes de no menos de 25 diferentes grupos étnicos en 
el territorio del actual Ayacucho. Algunos grupos ayacuchanos de procedencia mi-
timae cuzqueño mantienen hasta hoy una vestimenta tradicional muy similar a la 
de sus pares de la antigua capital del Tahuantinsuyu. Esa dispersión significó es-
casa solidaridad orgánica entre los indios a lo largo de los siglos coloniales y cons-
tituye la base de un grado elevado de conflicto entre las comunidades indígenas 
de la región.  
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Guía pedagógica 
 

 
I. PREGUNTAS 
 

1. Identifique y desarrolle cuatro hitos culturales de la región ayacuchana.  
2. ¿Fue Wari el primer imperio de la antigüedad peruana? 
3. ¿Quiénes fueron los Chancas y cuál es su importancia en la formación del 

Tahuantinsuyu? 
4. ¿Qué diferencia encuentra entre las sociedades de los valles y de las zonas 

altas de Ayacucho? 
5. ¿Cuáles fueron los grupos étnicos mitimaes introducidos por los incas en la 

región ayacucho? 
 
II. ACTIVIDADES PEDAGÓGICAS 
 
1. Ordene y asocie en secuencia cronológica las siguientes categorías: 
 
a. Warpa  (Período lítico: 18 mil años AC – 3 mil años AC) 
b. Chancas  (Aparición del Estado: Iniciso de nuestra era  – 600 años DC) 
c. Pikimachay  (Aparición de la gran ciudad: 550-600 DC – 1000 DC) 
d. Incas  (Ocupación de zonas altas de Ayacucho: 1000 DC – 1400 DC) 
e. Wari   (Refundación de Vilcashuamán: 1500 DC) 
 
2. Explique la importancia que tuvo Vilcashuamán para el dominio de los incas 
sobre la región ayacuchana. 
 
3. Ubique en el mapa a los principales grupos mitimaes traídos por los incas a 
Ayacucho. 
 
4. Visite el Museo Regional del INC y sintetice el guión museográfico 
 
5.Ubique en el mapa las rutas de la obsidiana durante el Horizonte Intermedio, 
Wari 

 
6.Sobreponga al mapa del Perú actual el imperio Wari en todo su esplendor 
 
7.Enumere y describa uno por uno los objetos hallados en la cueva de Pikimachay 

 
 
III. APRENDIZAJE 
 
En este capítulo hemos aprendido sobre el desarrollo de la región ayacuchana en 
el período prehispánico: el hallazgo de los primeros instrumentos líticos en las 
cuevas de Pikimachay; el descubrimiento de la agricultura y la formación de los 
ayllus como formas primarias de organización; los Warpa y la formación de los 
curacazgos locales; el imperio regional Wari y la aparición de la vida urbana en el 
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Perú antiguo, teniendo a la ciudad y no al santuario como centro de la vida políti-
ca, religiosa y militar; el fin del imperio Wari y el surgimiento de la confederación 
chanca; las guerras contra los incas y la victoria de Pachacutec. 
 
IV. GLOSARIO 
 
Mitimaes (o mitmas): Se llama así a los grupos de migrantes controlados por el 
Estado. Cuando un pueblo era numeroso y rebelde se trataba de debilitarlo trasla-
dando parte de su población a lugares lejanos e insertando en ella a grupos de 
familias leales al gobernante. Había también los mitimaes empleados para des-
arrollar la producción agrícola; estos eran grupos que eran envíados para coloni-
zar diferentes pisos ecológicos. 
 
Estado: Organización política de sociedades con clases sociales. El Estado supo-
ne un alto desarrollo social y el control del poder por un grupo de administradores 
que regulan la vida económica, el ejército y la religión. Se lo asocia con la cerámi-
ca y el fenómeno urbano. 
 
Panandina: “Pan” significa totalidad y “Panandino” se refiere a la totalidad del 
mundo andino. 
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